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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

La verdad de Dios

DIOS Y GALILEO 

(Esto no es más que una ilustración. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la página siguiente?).

A principios del siglo XVII, el astrónomo Galileo se convenció de que
el sol (y no la tierra) era el centro de nuestro Sistema Solar. Esta idea
podría parecernos irrelevante hoy en día, pero en su tiempo era
considerada una herejía. En Josué 10: 13, cuando los hijos de Israel
estaban luchando contra los amorreos, se dice que para mantener la luz
del día, «el sol y la luna se detuvieron hasta que el pueblo se vengó del
enemigo». La iglesia cristiana en los tiempos de Galileo creía que como
la Biblia dice que el sol se detuvo para alargar el día, la tierra debía estar
en el centro del universo y que el sol se movía a su alrededor, originando
los días y las noches. La iglesia de esa época también creía que otros
versículos de la Biblia como 1 Crónicas 16: 30 y Eclesiastés 1: 4, 5
probaban que la tierra estaba inmóvil y el sol giraba a su alrededor.

En 1633, Galileo fue llevado ante la Inquisición en Roma por las
numerosas obras que había publicado en las que defendía la idea de que
el sol era el centro del universo. La inquisición concluyó: «La propuesta
de que el sol es el centro del mundo y de que no se mueve es absurda,
filosóficamente falsa y formalmente herética, pues es expresamente
contraria a las Escrituras. La propuesta de que la tierra no es el centro
del mundo e inamovible, sino que se mueve, y que tiene un movimiento
diurno [diario] es igualmente absurda, filosóficamente falsa, y
teológicamente al menos errada en la fe». La Inquisición declaró a
Galileo culpable de herejía y lo sentenció a cadena perpetua.

Ahora sabemos, gracias a los estudios de la ciencia moderna, que el
sol es el centro del Sistema Solar y que los días y las noches son
causados por la rotación de la tierra. Galileo tenía razón, pero la iglesia
de su época no quiso admitir que no tenía una comprensión absoluta de
la revelación divina según se revela en la naturaleza y las Escrituras.

Domingo 
MI OPINIÓN

Imaginemos que cierto día estamos con uno de nuestros amigos no 
cristianos y la conversación nos lleva a hablar de la Biblia. Nuestro 
amigo dice que la Biblia no es confiable porque es «científicamente 
inexacta». Él basa su aseveración en versículos tales como Josué 10: 13, 
que dice que el sol se detuvo, o Isaías 13: 10, que parece sugerir que la 
luna brilla con luz propia. ¿Qué le responderíamos?   

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos 
a continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir entre unos 
y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice 
en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», 
escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer 
lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

Hamlet: «Ser honesto, como va el mundo, es ser un hombre escogido 
entre diez mil». William Shakespeare, dramaturgo y poeta inglés del siglo XVI.

«Somos de carne y hueso, débiles y frágiles / susceptibles a colapsos 
nerviosos. / Pero la iglesia verdadera jamás lo será / pues está fundada 
en una roca». T. S. Eliot, poeta y crítico británico (nacido en Estados Unidos) del siglo XX. 

«Una vez que son descubiertas, todas las verdades son fáciles de entender. 
El problema está en descubrirlas». Galileo, astrónomo y físico italiano del siglo XVI.

«La verdad que hace libres a los hombres es la mayor de las veces aquella 
que prefieren no oír». Herbert Agar, escritor y editor estadounidense del siglo XX.

«Las verdades más importantes suelen ser aquellas que […] la sociedad 
menos quiere escuchar en su momento». W. H. Auden, poeta estadounidense

(nacido en Inglaterra) del siglo XX.

«Los hombres a veces tropiezan con la verdad, pero la mayoría de ellos 
se levantan y siguen caminando como si nada hubiese pasado». Wiston 

Churchill, estadista británico del siglo XX.

«No hay peor mentira que una verdad mal entendida por aquellos que la 
escuchan». William James, psicólogo y filósofo estadounidense del siglo XIX. 

«En el momento en que comenzamos a tener miedo de las opiniones 
de los demás, a dudar si decir la verdad que está en nosotros y nos 
quedamos callados por motivos políticos cuando deberíamos hablar, 
el diluvio divino de luz y de vida deja de fluir en nuestra alma». Elisabeth 

Cady Stanton, activista social estadounidense del siglo XIX. 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

____________________________________________________________________________________________________________________________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________
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____________________________________________________________________________________________________________________________________
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Miércoles 
DIOS DICE...

Juan 14: 6
«Jesús le contestó: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por 
mí se puede llegar al Padre”».

Filipenses 4: 8 (RV95)
«Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, 
todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, 
si algo digno de alabanza, en esto pensad».

Salmo 31: 5
«En tus manos encomiendo mi espíritu; ¡rescátame, Señor, Dios de la verdad!».

Juan 1: 14
«Aquel que es la Palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros. Y hemos 
visto su gloria, la gloria que recibió del Padre, por ser su Hijo único, 
abundante en amor y verdad».

Juan 8: 44
«El padre de ustedes es el diablo; ustedes le pertenecen, y tratan de hacer 
lo que él quiere. El diablo ha sido un asesino desde el principio. No se 
mantiene en la verdad, y nunca dice la verdad. Cuando dice mentiras, habla 
como lo que es; porque es mentiroso y es el padre de la mentira».

Juan 14: 16, 17
«Y yo le pediré al Padre que les mande otro Defensor, el Espíritu de la 
verdad, para que esté siempre con ustedes. Los que son del mundo no 
lo pueden recibir, porque no lo ven ni lo conocen; pero ustedes lo 
conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes».

Juan 16: 12, 13
«Tengo mucho más que decirles, pero en este momento sería 
demasiado para ustedes. Cuando venga el Espíritu de la verdad, él los 
guiará a toda verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 
dirá todo lo que oiga, y les hará saber las cosas que van a suceder».

Juan 18: 37, 38
«Le preguntó entonces Pilato:
—¿Así que tú eres rey?
Jesús le contestó:
—Tú lo has dicho: soy rey. Yo nací y vine al mundo para decir lo que es 
la verdad. Y todos los que pertenecen a la verdad, me escuchan.
Pilato le dijo:
—¿Y qué es la verdad?».

Martes 
¿Y ENTONCES?

Bienvenido a la era en que las decisiones que tomas son verdaderamente 
tuyas (no todas, pero al menos la mayoría). Si no tenemos los recursos y la 
capacidad para encontrar la verdad, seremos susceptibles a las falsedades. 
Lo que creamos en el presente tiene la habilidad de moldear lo que 
pensaremos por el resto de nuestra vida. Si basamos las decisiones 
importantes de la vida solo en lo que el mundo considera correcto, nunca 
estaremos satisfechos. La satisfacción, la paz y el propósito en la vida se 
consiguen mediante el conocimiento de Dios.

Sabemos que, guiados por el Espíritu Santo, podemos encontrar la verdad 
de Dios primeramente en su Palabra y también en la naturaleza, en nuestra 
propia experiencia y en las experiencias de los que nos rodean. Es 
importante tener en cuenta que en este mundo existen lugares que nos 
presentan falsedades disfrazadas de verdad. A veces no es fácil reconocer la 
diferencia, pero Pablo nos dio las claves para identificarla en Filipenses 4: 8: 
«Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo 
lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno 
de alabanza, en esto pensad» (RV95). 

Cuando al estudiar la Biblia nos enfrentemos a cosas que no entendemos, 
debemos tener en claro que ellas no pueden afectar las que ya entendemos. 
El hecho de que no entendamos todo lo relacionado con Dios no significa 
que debemos dudar de su carácter de amor y perdón, por medio del cual 
está tratando permanentemente de enseñarnos más sobre sí.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios sabe que nosotros no podemos entender todo lo relacionado con él, 
y que en ocasiones solemos tener nociones de la vida que no son 
completamente correctas. Pero él nos ha revelado lo suficiente como para 
que podamos llegar a conocerlo. No sabemos todo de él ni todo lo que ha 
ocurrido en la historia, pero sabemos lo suficiente como para llegar a 
conocerlo en forma personal. Lo maravilloso de todo esto es que su gracia 
es lo suficientemente inmensa como para aceptarnos y amarnos a pesar de 
nuestros interrogantes. No necesitamos conocer todas las cosas para que 
Dios nos ame ni para que nosotros lo queramos. Él nos ayudará a encontrar 
la verdad por medio del don de su Espíritu Santo. El Espíritu Santo es un 
don de Dios que nos dará a conocer no una media verdad, sino como lo 
asegura Juan 16: 12, 13, toda la verdad.

LA VERDAD DE DIOS� / Lección %

Viernes 10 de agosto
¿CÓMO FUNCIONA?

Escojamos una o dos cosas que afecten nuestra vida e investiguémoslas usando
los recursos que hemos nombrado: La Biblia, el mundo que nos rodea, nuestra
experiencia personal y la experiencia de los demás. El tema que escojamos puede
referirse a cualquier cosa que nos afecte de algún modo, como por ejemplo las
relaciones personales, las drogas, los deportes, nuestras prioridades, el sexo
prematrimonial, el tabaco o cualquier cosa de la que queramos llegar a conocer 
la verdad de Dios. Cerciorémonos de que contamos con todos los recursos que
hemos mencionado para tener un panorama completo del tema. No olvidemos
pedirle al Espíritu Santo que nos guíe y nos muestre la verdad. Si necesitamos
ayuda, podemos pedir a nuestros padres, al pastor o a cualquier hermano de
iglesia que nos ayude. Cuando hayamos terminado nuestra investigación,
escribamos lo que descubrimos en los espacios provistos a continuación:    

Tema 1:

Tema 2:


